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16 de noviembre

En pérdida
Hay ocasiones en que las aves y los aviones
sufren un trance en inseguridad en el vuelo.
Como si se desnivelaran al perder la relación
idónea con el viento. Se dice que entran en
pérdida. Entonces corren riesgos y hay que
aplicar arreglos. En economía se habla de
entrar en pérdidas, en plural, apuntando
también a daños y menoscabos. Y el
mapamundi de la vida trae de continuo otros
casos similares. Siguiendo el ejemplo del
vuelo, hay que hacer modificaciones.

Uno. La deriva persistente de la situación
socio-económica en el marco definido como
crisis alecciona sobre la pérdida y las
pérdidas. En medio de gran complejidad,
entidades financieras y empresas reaccionan
de una manera, mientras que la ciudadanía
maltrecha no encuentra vías de mejora las
más de las veces. Informe FOESSA y Cáritas:
“Sólo el 34,3% de los españoles vive con
normalidad, sin estar afectado por carestías
esenciales”.

Dos. En perdida y en pérdidas se lee la
situación de la palestra política.
Últimamente, cada día más. Desilusiones,
descontentos, disparates, denuncias, delitos,
desconcierto... Cuando se trata de la noble
tarea de trabajar por que la comunidad
humana, con sus variantes y variables, viva
en equilibrio justo, en armonía equitativa, con
alegría y con ganas de convivir, disfrutar,
compartir...

Tres. Se acaba de anunciar que “España
perderá un millón de habitantes en quince años”.
Y dentro de 50 años habrá más de seis
millones menos de españoles. Demografía en
pérdida: cada vez menos niños y cada vez
más mayores. Las parroquias y las
comunidades católicas dan fe de ello. En
coherencia, emprenden caminos de nueva
evangelización.

Álvaro Ruiz

Participar en tu parroquia es hacer
una declaración de Principios

Día de la Iglesia
Diocesana

Agustín Bugeda,
nuevo vicario general de la diócesis
El obispo remodela el Consejo Episcopal 

Agustín Bugeda Sanz es desde
el martes 4 de noviembre nuevo vi-
cario general de la diócesis. El obis-
po diocesano, Atilano Rodríguez, ha
aceptado la renuncia que, por moti-
vos de salud, presentó días pasados
Eduardo García, vicario general des-
de el mes de junio de 2012, cargo al
que llegó tras quince años trabajan-
do como Vicesecretario General de
la Conferencia Episcopal Española.
Hace dos años recibió el título de
Protonotario  apostólico supernume-
rario, otorgado por la Santa Sede en
agradecimiento a su trabajo al servi-
cio de la Iglesia española.

El nuevo vicario general, Agus-
tín Bugeda, molinés de 49 años, es
doctor en teología espiritual y licen-
ciado en liturgia. Ha ejercido el mi-
nisterio sacerdotal como párroco de
diversos pueblos del Alto Tajo, di-
rector espiritual del Seminario Ma-
yor y profesor del Liceo Español
Cervantes de  Roma y de la Facultad
de Educación de la Universidad de
Alcalá de Henares. Ahora compagi-
nará esta nueva encomienda con el
servicio pastoral que viene prestado

como párroco de la concatedral de
Santa María de Guadalajara,  para
la que ahora ha sido nombrado vi-
cario parroquial el sacerdote José
Luis Perucha, secretario particular
del obispo.

Tras esta remodelación del Con-
sejo Episcopal desaparece la vicaría
territorial de Guadalajara y Azuque-
ca de Henares, siendo asumida por
la vicaría general. Por su parte el
hasta ahora vicario general, Eduar-
do García, ha sido nombrado vica-
rio de curia y delegado diocesano
para el Clero, cargo que abandonan
de esta forma los vicarios territoria-
les. Los nuevos vicarios juraron sus
cargos y to-
maron po-
sesión en la
sede del
obispado
en Guada-
lajara, el pa-
sado mar-
tes, en pre-
sencia de la
Curia dio-
cesana.



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

Frutos de
la misión

Todos los bautizados, a partir del
encuentro con el amor de Dios manifes-
tado en Cristo, tenemos la responsabili-
dad y la obligación de  ser misioneros.
No podemos guardar para nosotros el
regalo recibido pues éste está destinado
a todos. Los apóstoles y los primeros cris-
tianos son testigos de esta verdad. Una
vez que se han encontrado con Cristo y
han escuchado su llamada al segui-
miento, no dudan en comunicar a los
demás la alegría y el gozo del encuentro
vivido con Él.

En nuestros días, muchos cristianos
viven y actúan con esta convicción. Con
más o menos formación humana o inte-
lectual, sus vidas irradian paz, esperan-
za y amor en los comportamientos con
sus semejantes. Pero también nos encon-
tramos con cristianos desanimados, des-
alentados y casi derrotados al contem-
plar la indiferencia religiosa y el relati-
vismo moral en las relaciones familia-
res, laborales y sociales.

 Ante estas dificultades para la rea-
lización de la misión y ante la falta apa-
rente de frutos pastorales, algunos bau-
tizados tienen miedo a salir al mundo
para confesar su fe en Jesucristo. En oca-
siones, estos hermanos dan la impresión
de confiar mucho más en el propio es-
fuerzo personal que en la gracia de Dios
y en la actuación del Espíritu Santo en
la Iglesia y en el corazón de las perso-
nas.

Los evangelistas nos recuerdan en
distintos momentos que el fruto de la
misión no está garantizado ni es siem-
pre el mismo. En este sentido, no debe-
mos engañarnos cuando recogemos el
aplauso, el reconocimiento y la respues-
ta favorable ante la presentación de al-
gunos contenidos evangélicos. En todo
momento, hemos de tener presente que

una cosa es la respuesta primera y otra,
muy distinta, la acogida de la semilla
evangélica en el corazón con sus frutos
de paz, conversión y amor de Dios.

El auténtico misionero ha de actuar
siempre con la convicción de que la res-
puesta al mensaje que propone no va a
ser distinta de la que recibió el primer
Misionero, en cuyo nombre es enviado
al mundo. La luz de Dios, puesta sobre
el candelero, está destinada a alumbrar
las oscuridades de la vida de cada per-
sona y los comportamientos de la hu-
manidad, pero todos podemos encon-
trar disculpas para huir de la luz o para
ocultarnos de su resplandor.

En la realización de la misión siem-
pre aparecerán hermanos que prefieran
las obras de las tinieblas a las obras de
la luz. El mismo Jesús previene a los dis-
cípulos contra este tipo de contextos
hostiles, cuando les recuerda que son
enviados al mundo como corderos en
medio de lobos o cuando les dice que
serán entregados a los tribunales para
ser juzgados por sus enseñanzas y com-
portamientos, aunque éstos ofrezcan
paz y bienestar espiritual a quienes los
acogen en su corazón.

La historia de la Iglesia está repleta
de testimonios de hombres y mujeres
que, desoyendo los criterios del mun-
do,  han asumido el desprecio, la burla,
la persecución y la misma muerte, sa-
biendo que las calumnias y los insultos
por defender la causa del Maestro y las
mismas persecuciones por la defensa de
la verdad y la justicia engendran dicha
y bienaventuranza.

Hoy, como ayer, los que nos confe-
samos misioneros, es decir, los que sa-
bemos que nuestra vida y misión es siem-
pre respuesta a la llamada y al amor de
Dios, manifestado en Cristo Jesús, de-
bemos poner toda la confianza en Él,
buscando ante todo el Reino de Dios y
su justicia y asumiendo con gozo que
todo lo demás vendrá por añadidura.

Con mi sincero afecto, feliz día del
Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“Los evangelistas

nos recuerdan

en distintos momentos

que el fruto de la misión

no está garantizado

ni es siempre el mismo”.

DOMINGO XXXIII TIEMPO ORDINARIO
Pro 31, 10-13.19-20. 30-31.

Sal 127, 1-5. 1 Tes 5, 1-6.
Mt 25, 14-30.

Ser fiel en lo poco es garantía de éxito
y de honestidad. En un mundo en el que la
corrupción hace estragos, donde las insti-
tuciones públicas y quienes ostentan car-
gos representativos no ofrecen confianza,
la invitación a la fidelidad en las cosas pe-
queñas siempre supone un reto interesan-
te. La recompensa a la lealtad, por parte
del Señor, es un puesto en el gran ban-
quete que supone la bienaventuranza
eterna. Si no ponemos nuestros ojos en el
cielo, en el Dios que nos espera, vivir mo-
vidos por unos valores éticos o morales
puede que no llegue a tener sentido. Aun-
que es cierto que hay muchos hombres y
mujeres de buena voluntad que, no acep-
tando a Dios, viven desde esa perspectiva
del amor a los demás, de forma altruista, y
son desinteresadamente generosos.

Confiar en Dios resulta complicado.
Estamos demasiado apegados a los bie-
nes de la tierra sin sentir, excesivamente,
una motivación divina para actuar en nues-
tra vida. Sin embargo hoy el evangelio es
una invitación a fiarse de Dios. Hay que
descubrir su voluntad, hay que gozar con
su amistad. Muchos hombres y mujeres
tienen miedo de Dios, otros ni siquiera con-
trastan su vida con lo que Él pueda pedir-
nos, o con lo que pueda querer de noso-
tros, por lo que les resulta difícil, o imposi-
ble, acercarse a Él y vivir movidos por su
amor y su palabra.

Posiblemente hayamos crecido con la
visión de un Dios temeroso, de un Dios
castigador. De ahí que escondamos nues-
tros talentos, de ahí que no seamos capa-
ces de compartir alegremente nuestra fe,
y lo que de ella deriva, con los demás.
Tenemos prejuicios, nos cuesta manifes-
tarnos como creyentes porque no está de
moda y suele ser motivo de burla en mu-
chos ambientes.

Con la mirada puesta en el Señor siem-
pre saldremos fortalecidos de nuestras
pruebas. La confianza, la fidelidad y la
generosidad son las actitudes que nos
permiten vivir más libre nuestra fe. Viva-
mos alejados de la inseguridad que pro-
duce el ser esclavos de los bienes de este
mundo, que además infunden pesimismo
en nuestros corazones. Pensemos en es-
tos dos aforismos que nos pueden ayudar
a mostrarnos distintos en nuestra socie-
dad consumista y volátil. El primero es
«todo nos gusta, nada nos domina», el
segundo «sed fieles y seréis felices, por-
que la felicidad es fruto de la fidelidad».

Alfonso Olmos



NOTICIAS
Cuatro Minutos. 2014.VIII

Queridos lectores. Lo prometido es
deuda. Sigo contándoos un poco más
sobre Lolo.

Precisamente, en este mes de No-
viembre, y en concreto el día 3 de 1971,
falleció este maravilloso hombre.

Solamente 39 años después de su
muerte fue declarado beato, en Junio
de 2010.

Entre sus muchas inquietudes, y
terminada la guerra civil, cursa estu-
dios de capataz de minas. Con 20 años
se hace maestro. ¡Qué pasión por los
niños, qué pasión por darle a conocer
a Jesús! Combina sus trabajos intelec-
tuales con el de dependiente en una
tienda. La economía familiar es tan
estrecha...

Su vida es la Acción Católica, si-
guiendo al pie de la letra lo de acción
y lo de católica.

A comienzos del año 1942 le toca
ir a la mili. Allí comenzó su calvario y
su gloria. En poco tiempo se queda
paralizado de las piernas y, más tar-
de, de los brazos. Espondilitis
anquilosante irreversible, diagnosti-
can los médicos. Fue un martirio no
de minutos, sino de muchos años.

- ¡Pesa la cruz!, le decían.
- Pero tiene alas -respondía.
En medio de tanto dolor nunca

perdió la esperanza, nunca perdió la
alegría ni el buen humor.

Acude a Lourdes en 1958 en una
silla de ruedas y casi paralizado todo
su cuerpo. “¿Cómo voy a pedir por mí
-diría- habiendo tantas personas que
sufren más que yo? Te ofrezco, Seño-
ra, la alegría..., la bendita alegría..., la
fecunda alegría.

En 1962 pierde totalmente también
la vista.

Le habían regalado una máquina
de escribir. Ya no sirve. Ya no se mue-
ven sus dedos. Ya no ve.

Su afán apostólico le regala un
magnetófono y ¡cómo lo usó para bien
de todos! Su oscuridad se convierte
en luz para los demás.

Su pluma, su máquina de escribir,
su magnetófono, dieron y dan toda-
vía frutos maravillosos. Ahí están sus
artículos, sus libros, sus narraciones
llenas de Dios sin olvidar los asuntos
del mundo, que mucho le preocupa-
ba.

¡Cuántas gentes sencillas e impor-
tantes, rudas y cultas acudieron a él!
¡Cuántos amigos hizo y tiene hoy! A
todos les sembró la alegría, la paz.
¡Cuántos consejos a jóvenes, a adul-
tos, a seglares y consagrados -sacer-
dotes y religiosos- repartió!

Terminaré invitándoos a conocer
este hombre, “la alegría vivida”. Gran
ejemplo.

Un abrazo.
Manuel Azabal

Viernes 14 de noviembre:
Beata María de Jesús López Rivas

El 14 de noviembre, este año vier-
nes, es la memoria obligatoria diocesa-
na de la beata María de Jesús López
Rivas, monja carmelita descalza naci-
da en 1560 y fallecida en Toledo en
1640. La llamada “letradillo de Santa
Teresa”, nació en Tartanedo, donde es
muy celebrada. También hay gran fies-
ta en torno a su memoria litúrgica en la
parroquia guadalajareña, del barrio de Las
Ramblas, dedicada su nombre 

“¿Cómo voy a comprender,
si nadie me lo explica?”,
de Ángel Moreno

Semanas atrás, la Editorial PPC pu-
blicó un nuevo libro del sacerdote dio-
cesano Ángel Moreno Sancho, de Bue-
nafuente. “¿Cómo voy a comprender, si
nadie me lo explica?”. La obra ilumina el
itinerario que supone el acompañamien-
to espiritual, tanto en el discernimiento
vocacional y también de cara a los mis-
mos acompañantes, directores o maes-
tros espirituales. En ambos casos, el
acompañamiento debe realizarse desde
el respeto sagrado a la libertad y a los
ritmos personales. El libro se vende a
15 euros y se extiende a lo largo de 328
páginas 

Nueva temporada de
EL ESPEJO, en COPE

El viernes 19 de septiembre comen-
zó la nueva temporada del programa dio-
cesano en Cope Sigüenza y en Cope
Guadalajara EL ESPEJO. Se emitirá
durante todo el curso los viernes de
13:34 a 14 horas, el mismo horario de
las dos últimas temporadas pasadas. El
delegado diocesano de Medios de Co-
municación, Álvaro Ruiz Langa, es el
responsable del programa, y también el
copresentador, junto a Jesús de las
Heras Muela, del otro programa dioce-
sano semanal en estas mismas INFOR-
MATIVO DIOCESANO.

Este segundo programa se emite to-
dos los domingos, sin pausas
vacacionales algunas, de 09:45 a 10
horas e incluye la alocución semanal del
obispo diocesano. Abel Cebrián es el
realizador de ambos programas, el pri-
mero en antena desde febrero de 2000
y el segundo en antena desde marzo de
ese mismo año 

Premios COPE Guadalajara
ante su XV aniversario

El Centro San José de Guadalajara
acoge, a partir de las 8 de la tarde del
martes 4 de noviembre, la gala de en-

trega de la I Edición de los Premios Cope
Guadalajara coincidiendo con su déci-
mo quinto aniversario.

Tanto Cope Guadalajara (FM 89,3)
como Cope Sigüenza (FM 102.5) inicia-
ron sus emisiones a finales de 1999. El
18 de enero de 2000 fue la bendición e
inauguración de los estudios. De los
actuales trabajadores y colaboradores
habituales de estas emisoras, estaban
ya hace quince años Mercedes Caste-
llano, Álvaro Ruiz y Jesús de las
Heras y un año y medio después se in-
corporó Abel Cebrián y más adelante
Nöelle Rodríguez, siendo estas cinco
personas las más veteranas de las emi-
soras. Han sido directores de Cope Si-
güenza y de Cope Guadalajara Carlos
Palacios (1999-2004), José Luis Mu-
ñoz (2004-2013) y desde abril de 2014,
José Luis Mendoza 

Nueva presidenta diocesana
de Vida Ascendente

Mediante el correspondiente nombra-
miento episcopal, Victoria Natividad
Ruiz se ha convertido en la nueva pre-
sidente del movimiento apostólico, des-
tinado a personas mayores, Vida Ascen-
dente cuenta con gran implantación en
la ciudad de Guadalajara y otros luga-
res de la diócesis como Marchamalo 

Renovación en los miembros
del Patronato de la Virgen de la Hoz

En conformidad a estatutos, el obis-
po de la diócesis ha procedido a la reno-
vación, por cuatro años, de los miem-
bros del Patronato del Santuario de la
Virgen de la Hoz. Son las siguientes
personas: David Layna, párroco de
Molina de Aragón; Sonia Hurtado Mar-
tínez, Pedro García Alarte y María de
los Ángeles Ruiz Blasco,  represen-
tantes de Molina de Aragón; Mercedes
Muñoz Checa, representante de Ven-
tosa; y Virginia Madrid Berzosa, re-
presentante de Corduente 

El arciprestazgo de Molina celebra
un día de convivencia

Cerca de un centenar de personas pro-
venientes de los pueblos de Checa, Al-
coroches, Orea, Selas, Anquela del Du-
cado, Rillo de Gallo, Corduente, Villel de
Mesa y Molina celebraron el pasado jue-
ves, 30 de octubre, una jornada de convi-
vencia en un ambiente distendido y ale-
gre, con visita a la exposición de las Eda-
des del Hombre y la celebración de la
eucaristía en El Burgo de Osma. A lo lar-
go de la jornada se presentó la agenda
de actividades a desarrollar durante el
curso pastoral en el arciprestazgo. De
entre ellas cabe destacar una exposición
sobre el Libro de Esther, a cargo de la
molinesa Mª Ángeles Ruiz, y la ya próxi-
ma marcha de Adviento en el Monasterio
de Buenafuente del Sistal 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

Santa Teresa y su castillo interior
(O de la “grande dignidad” del ser humano…)

Suele valer la vida, la
existencia humana, lo
que vale o se piensa

que vale la persona. A más
dignidad y alcance de la per-
sona humana, a más valor del
ser humano, mayor sentido y
valor alcanza la vida, la exis-
tencia humana.

Concretemos un poco
más. Cuando el concepto o
idea que tenemos de la perso-
na, de nosotros mismos y de
los demás, es un concepto
pobre y negativo, como si de
una cosa más se tratara, como
si el hombre no fuera más allá
de ser una pasión inútil o una
materia bellamente evolucio-
nada, entonces la vida entera
poco o nada vale; entonces
una especie de vacío existen-
cial, marcado por la angus-
tia, la sinrazón o el pesimis-
mo, se cierne sobre todo y so-
bre todos. Surgen entonces
preguntas terribles y
demoledoras: ¿para qué vale
todo en mi vida?, ¿para que
valgo yo en la vida?, ¿para
qué vale la vida misma?

Por el contrario, cuando la
visión del ser humano y su

existencia corresponde a lo
que en sí vale y es, a su verda-
dera dignidad y vocación,
cuando se le considera, como
dice Gaudium et spes, en su
número 12, como “centro y
cima de todos los bienes de la
tierra”, entonces la vida ad-
quiere luz y sentido y el hom-
bre, criatura de Dios, se con-
templa en su verdadero valor
y dignidad, hecho “a imagen
y semejanza de Dios”.

Lo resume bellamente la
constitución conciliar citada:

“Pero, ¿qué es el hombre?
Muchas son las opiniones
que el hombre se ha dado y se
da sobre sí mismo. Diversas e
incluso contradictorias. Exal-
tándose a sí mismo como re-
gla absoluta o hundiéndose
hasta la desesperación. La
duda y la ansiedad se siguen
en consecuencia… La Biblia
nos enseña que el hombre ha
sido creado «a imagen de
Dios», con capacidad para
conocer y amar a su Creador,
y que por Dios ha sido cons-
tituido señor de la entera crea-
ción visible para gobernarla

y usarla glorificando a Dios”
(GS 12).

Por tanto, ni una mirada
de exaltación desmedida,
como si el hombre fuera dios
de sí mismo, ni tampoco una
mirada de pesimismo o des-
esperación, como si no fuéra-
mos más allá de una pasión
inútil.

Lo que se impone, cuan-
do se contempla la verdad del
hombre y su destino, es una
mirada de gozo y optimismo,
una mirada de grandeza y
esperanza. De esa visión y
mirada al hombre y su gran-

deza santa Teresa de Jesús,
nuestra santa más de moda,
es verdadera maestra y testi-
go. La escuchamos ahora:

“… que es considerar
nuestra alma como un castillo
todo de un diamante o un claro
cristal…, un paraíso a donde
Él (Dios) tiene sus deleites
(Prov 8,31)… No hallo yo cosa
con que comparar la gran
hermosura de un alma y la
gran capacidad…” (1 M, 1,1)

“Os quiero decir que con-
sideréis qué será ver este cas-
tillo tan resplandeciente y
hermoso, esta perla oriental, este
árbol de vida que está planta-
do en las mismas aguas vi-
vas de la vida que es Dios”
(1M 2,1).

Que Teresa nos alcance
este saber mirar al hombre y
su verdadera dignidad, que
nos alcance una mirada al
hombre y a su existencia mar-
cada por la “hermosura”, el
“deleite” y las “aguas
vivificadoras” de la vida. Que
nos alcance esa mirada…

El Director

“Que Teresa

nos alcance

este saber mirar

al hombre

y su verdadera

dignidad,...”

Frase de la semana

¿De quién hablamos?

M. C.

“Una diócesis es una porción del pueblo
santo de Dios, que se confía al Obispo con la
colaboración de los sacerdotes, de suerte que,
adherida a su Pastor y reunida por él, en el
Espíritu Santo por medio del evangelio y de la
eucaristía, constituye una Iglesia particular, en
la que se encuentra y opera verdaderamente la
Iglesia, que es una, santa, católica y apostóli-
ca” (Concilio Vaticano II).

1. Nació en Agullent el 24 de diciembre de
1915.

2. Vivió en nuestra diócesis desde 1981
hasta 1.991.

3. Entró en Sigüenza como es tradicional
en borrica Blanca el 24 de mayo de 1981.

4. El 17 de noviembre de 1991 abandonó
nuestra diócesis.

5. Ayer se celebró el XIV Aniversario de su
muerte.

6. Esta enterrado en la capilla de la
Inmaculada de la Catedral.

7. Su lema fue “La verdad os hará libres”.

La infancia de santa Teresa
transcurre, como la de cualquier
niño de su época, con toda norma-
lidad, alternando la vida en la ciu-
dad de Ávila con algunas tempo-
radas en Gotarrendura, finca fami-
liar situada a pocos kilómetros de
la ciudad, donde la familia realiza
sus trabajos agrícolas y ganaderos.

Seguramente, Teresa aprendió a
leer y a escribir de la mano de su
madre y de ella aprendió también
las primeras oraciones y el amor al
Señor, a la Virgen María y a los san-
tos. Desde muy niña grabó en su
corazón las palabras “para siem-
pre”, referidas a la eternidad.

Su infancia transcurre feliz ro-
deada por el afecto de sus padres y
de sus hermanos, con los que com-
parte juegos y rezos. De entre todos,
con quien más afecto tuvo fue con
Rodrigo, muy cercano en edad a

Para siempre
ella y compañero de juegos y confi-
dencias infantiles.

Una anécdota muy conocida fue
la que le ocurrió precisamente con su
hermano Rodrigo cuando tenía unos
siete años. Acostumbrados a leer en
las vidas de los santos los sufrimien-
tos que los primeros mártires sopor-
taron hasta dar la vida y consideran-
do que esto era un “negocio barato”,
pues con su martirio ganaban fácil-
mente el cielo, Teresa y Rodrigo deci-
den encaminarse a “tierra de moros”
para ser mártires e ir directos al cielo.
La aventura concluye cuando son
encontrados por un tío suyo a las
afueras de Ávila y devueltos a su casa.

Otro juego que Teresa recuerda
de su infancia es el de construir con
piedrecillas pequeñas ermitas o mo-
nasterios en el patio de casa, imagi-
nándose ser ermitaños o monjas en
ellos.


